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CUMPLE SU M 5S I0N

La Escuela de Bellas A rtes durante  el período lectivo de 1 9 5 1 -1 9 5 2 ,  cumplió 
una labor educativa de las más interesantes en su larga v ida, a pesar de la tremenda 
incomodidad de su ruinoso ed if ic io  y de la pobreza que pesa sobre sus diferentes sec­
ciones.

Gracias al empeño desmostrado por el señor Rector de la Universidad Centra l, 
doctor ALFREDO PEREZ GUERRERO, se ha hecho en el presente año un esfuerzo por 
superar la dura realidad que vive la Escuela, dotándola de una m agníf ica  Sala de P in­
tura y a lgunos muetfles adecuados.

La labor de la Escuela duran te  el mencionado periodo de enseñanza, se resume 
en dos excelentes exposiciones. La p r im era  se efectuó el 1 8 de M arzo , en homenaje al 
D IA  DE L A  U N IV E R S ID A D  C E N TR A L, con obras de los profesores de la Escuela y 
de un valioso grupo de a rt is tas  nacionales y extran jeros que quiso sumarse a este sig­
n if ica t ivo  acto, la exposición se presentó en los salones del Museo de A r te  Colonial, 
p ronunciando el discurso inaugura l el d is t ingu ido  escritor señor A lfredo  Pareja y D iez- 
canseco

La segunda exposición, que se rea lizó  en el mes de Ju lio  del presente año en los 
salones de la Escuela, como resultado de las labores de enseñanza del período lectivo 
de 1 9 5 1 -1 9 5 2 ,  ocupó siete salas, com prend iendo los traba jos desarrollados en las d i ­
ferentes secciones: D ibu jo  del . N a tu ra l,  D ibu jo  Técnico, D ibu jo  O rnam enta l, Anatom ía  
A rtís t ica , P in tu ra , Escultura, D ibu jo  A rqu itec tón ico , A rtes  Gráficas y P intura y Ta lla  
Decorativas.

De ambas exposiciones artís ticas insertamos a con tinuac ión  varios conjuntos y 
detalles, por cortesía de la Casa de la C u ltu ra  Ecuatoriana y del D iario  "E l Sol".

f



|  A  E X P O S I C I O N  E N  H O M E N A J E  A L  D I A  D E  L A  U N I V E R S I D A D  CENTRAL, 
O R G A N I Z A D A  P O R  L A  E S C U E L A  D E  B E L L A S  A R T E S  E N  L O S  S A L O N E S  D E L  M U S E O

A R T E  C O L O N I A L

PAISAJE Pedro León D.

SAN FRANCISCO B o l i v a r  M e n a  F .



Por Eduardo Ledesma Muñoz.

LE M O R M A N D , O EL TEATRO DE LA A N G U S TIA

Henry Renato Lenormand, cuya señera f igu ra  encar­
na, al lado de O'Nei11, Pirandello, Shaw, Cocteau y Jules Ro- 
main — para nom brar sólo lo más representativo— , una de 
las expresiones cu lm inan tes  del teatro  contemporáneo, na­
ció en París, a fines del siglo X IX .

Cuando hundim os la fren te  en su denso y tormentoso 
mar sin oril las, poblado de in f in ita s  sombras, las aguas fu ­
nerales se ag itan  desde el fondo, enloquecidas, cubriéndolo 
todo en a lta  y poderosa mare jada. Sus creaturas nacen en 
m itad  de la penum bra, al exp ira r  el crepúsculo, y caminan 
hacia adentro, hacia  la t in ie b la  to ta l,  sin esperanza, sin sal­
vación posible. En ese reino angustioso se debaten sus vidas, 
en trem enda agonía, buscando la luz lejana como quien 
atraviesa un túne l sin f in  y sólo encuentra la oscuridad atroz 
que lo acorra la  sin remedio, implacable, encogiéndose co­
mo un g igantesco pu lpo fabuloso.

Pero esta angustia , despojada de todo a r t i f ic io  fu n a m ­
bulesco, nace de la propia estructura  hum ana de sus perso­
najes: son creaturas de un m undo decadentista, derrotadas 
por la vida, que vienen arras trando sus taras, sus comple­
jos psíquicos, sus estigmas degenerativos desde un ancestro 
remoto, y luego t ra n s ita n  en una atmósfera densa, con tam i­
nada de pre ju ic ios, que te rm ina  por destru ir sus propias v i­
das, tras una lucha empeñada a fondo por salvar algo si­
quiera del oscuro nau frag io .

En el m undo torm entoso en que vivimos, colmado de 
rudeza, de m orta l zozobra, donde parecen hundirse los gran­
des valores del espír itu  que un día fueran la grandeza y el 
portento del hombre, encon tra r la ruta segura es uno de los 
problemas más to r tu ran tes  y severos que se plantean en la
dora actual.
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Las f igu ras  de Lenorm and son un re fle jo  de esta gran 
angustia  hum ana, que va devorando poco a poco el corazón 
del mundo. El hombre se siente abocado muchas veces a un 
trance doloroso, a un ca lle jón  sin salida, donde todos los in­
terrogantes quedan f lo tando  en la m ism a atm ósfera  sórdi­
da, sin respuesta posible.- Por eso él t iene que renunciar a 
cuánto  resulte invencib le  para sus débiles fuerzas, y dejar 
que el m undo siga rodando hacia el in f in i to ,  envuelto, en el 
caos y en las llamas que lo consumen.

En "EL CO BARDE", un ex traño  personaje exc lam a: 
"D ios  m ío ! Puesto que todo lo que vive puede destruirse m u­
tuam en te  sin que la t ie rra  se conm ueva . . . puesto que la 
t ie rra  puede sa lta r  sin que t iem b len  sus abismos, ¿ qu é 'im ­
porta que yo, polvo del polvo, acepte o rechace la ley de mis 
semejantes?"

La lucha del ins t in to  y la conciencia a lcanza  un plano 
prom inente , de ex trao rd ina r ias  sugerencias y acabada rea­
lizac ión  técnica. Es desde todo pun to  innegable la gran in ­
f luenc ia  de Freud en el tea tro  lenormandesco, a pesar de 
todo lo que haya a f i rm a d o  el d ram atu rgo . In f luenc ia  que 
— como anota Guerrero Z am ora  en nada en tu rb ia  su g ran ­
deza trág ica , pues ella resulta, al con tra r io , un precioso m a­
nan t ia l de donde f luye  toda la tem á tica  de su obra, envuelta 
en una densa niebla de m isterio. Lenorm and tiene una téc­
nica nueva, pecu lia rís im a en su tea tro :  la escena es ágil, 
desenvuelta; transcurre  con enorme variedad de s ituac io ­
nes, de lugares y matices psicológicos, sin echar mano ja ­
más del recurso escénico fác i l ,  inusitado, pronto  a llenar un 
inexp licab le  vacío. Todo en nuestro trág ico  está tan  bien 
consultado tan  ponderado y conciso, que al f ina l — ¡tan le­
jos a la trucu lenc ia  m e lo d ra m á t ica !—  sentimos que nos 
arrebata  su fuerza  poderosa hasta hundirnos to ta lm en te  en 

’el m undo angustioso donde padecen y lu ch a a su s  creaturas, 
con las cuales tenemos la sensación de iden tif ica rnos  un po­
co, de recib ir a lgo de su sangre que, como una boca sumer­
gida, nos toca lo más puro y en trañab le  del ser, estreme­
ciéndonos hasta las ú lt im as raíces.

A  veces uno de sus personajes re flex iona gravemente 
sobre la pequeñez del m undo en que vivimos, crucificados 
siempre por a lguna esperanza, y te rm ina  por caer arrod il la -
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do sobre su propia impotencia, seguro de que su voluntad no 
mueve ni la b r izna  más sutil de la naturaleza; porque él mis­
mo, y los otros hombres y todos los seres ¡untos "represen- 
tan apenas un m inu to  de la vida de la t ie rra ". De "esta t ie ­
rra, que no es más que un grano de arena en el in f in ito  y que 
dura apenas un ba t ir  de alas del t iempo".

Seguro de esta verdad terrestre, esencialmente hum a­
na y doloroso, no encuentra otro camino que el de la eva­
sión- ¡Oh, qué extraord inar io  identif icarse con el vacío, 
con la nada, que acaso representan la verdad recóndita de 
todos nuestros sueños. El poderío y la grandeza — encarna­
ción del símbolo de la lucha entre los hombres, y que crean 
la v ida y la h istoria  en la insondable pro fund idad del t iem ­
po—  no son más que la ausencia de este conocim iento hu­
mano. Esta es la verdad. Y  ya no hay por qué atormentarse.

En el A c to  111 de "EL COBARDE", Teresa y Santiago, 
los personajes centrales del drama, "se ha llan  recostados en 
un cerro de nieve a dos m il metros de a ltu ra , bajo un cielo 
de un azul intenso y oscuro, como ocurre a veces en invierno 
en las altas m ontañas". A l l í  se desarrolla este ex traord ina­
rio d iá logo, sin lugar a dudas, el más grande de todos: "T ie ­
nes razón — dice Santiago— . Hay que embriagarse de luz. 
Hay que beber esta negra c la r idad que reina sobre los m un­
dos. No hay que m ira r  hacia abajo, sino hacia arriba, don­
de nada hum ano puede subsistir. Hay que gozar del azul 
sin aire, del azu l sin peso, del azul donde el hombre se aho­
ga . .  . No, gozar es aún demasiado humano. Hay que m ira r  
tan solo. . . y bendecir al espacio por ser tan inmensamente 
vacío y parecerse tan to  a la nada . . . No, es demasiado hu­
mano todavía- No hay que ver, ni sentir, ni pensar. . . H a­
bría que de ja r de ser, dorm irse. . . m irando esta gran lám i­
na de nieve. . .A t ra e  la vista como un d iamante. Luce un 
color azul c la ro . . . . luego, a m a r i l lo  verdoso. . . . ro jo. . . . 
luego. . . (C ierra los o jo s )" .  A  lo lejos, en la a ltu ra  p ro fun ­
da y silenciosa del cielo, ha oído el b a t ir  de alas de un cuer­
vo que navega hacia lo ignoto, y cuya sombra via jera, co­
mo un rac im o que lleva la corriente azul del aire, le oscure­
ce de pronto  los sentidos como un signo fa ta l. Su estructura 
aním ica se tu rba  porque presiente que algo soterrado y si­
giloso, en ac t i tud  rómpante, se acerca a herirle lo más puro 
de la vida.

Y  este estremecim iento m edular es una clara visión de 
vidente que le an t ic ipa  su doloroso f ina l, el castigo a su co-
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cobardía. Porque este oscuro personaje, al renunc ia r para 
siempre su vida de hombre, y cuando precisamente se cree 
salvado, se encuentra de frente  con su sombra, y la sombra 
no es más que el refle jo  de su traged ia  in terior.

La proyección de las perturbaciones del ins t in to  y la 
conciencia representan una de las m áx im as preocupaciones 
del teatro lenormandesco; los personajes luchan desde un 
fondo tenebroso por a lcanza r la luz, por f lo ta r  en la super­
fic ie de la conciencia, lo cual o r ig ina  fa ta lm e n te  el traum a 
psíquico, que trastorna la v ida an ím ica  del ser y lo sume en 
la desesperación más honda. Su a lm a g im e encadenada por 
las fuerzas ocultas del inconsciente, a las cuales se ha lla  so­
metida — demonismo puro— . De a llí  que sus creaturas bus­
quen deliberadam ente la angustia , que se ca rac te r iza  por el 
renunciam iento  to ta l a sus esperanzas y sueños y tra ten  de 
destru ir su propio yo, m atando  aquello  que les es más quer i­
do. En "LOS FRACASADOS" asistimos a este m om ento  ex­
cepcional. No hay alegría ni fe en el destino; las vidas se 
mueven sin rumbo, igual que un barco nocturno  persegui­
do por el agua oscura y sin reposo, envuelto  siempre en la 
misma soledad y el silencio in fin itos- Pero, en el castigo que 
los hombres se in f l ingen  a sí mismos, está la ansiada reden­
ción, la g lo r if icac ión  suprema de la vida. Son como esos se­
res atormentados que sollozan ante el ídolo despedazado, 
pero que ven en su propia crueldad el f in  de todos los males.

En el Cuadro 111 de "LOS FRACASADOS", un m iste­
rioso personaje dice a su compañera estas pa labras: "Es cu­
rioso: cuando se observa una p lan ta  se la ve ins t in t ivam ente  
tendida hacia lo más a lto  del cielo; busca el m áx im o  de a i­
re y de luz posible. A  ti, en cambio, no sé qué oscuro destino 
te aleja de ella. Se d iría  que le tienes miedo, y que una fu e r­
za secreta te inc lina  hacia la tr is teza. Tú  anhelas el su fr i­
m iento  Tú  aguardas en silencio la desgracia".

La hosca Fatalidad, con los duros ojos encendidos, es 
el hada que v ig ila  con despiadada crueldad las acciones hu­
manas. Ella está presente desde el p r im er m ov im ien to  de los 
personajes, urdiendo la tram a, trazando  el sino ine luctable 
con ese su oscuro don sibilino. A  través de la tragedia  se pre­
siente ya su fin , la encruc ijada am arga y tempestuosa a la 
cual no se puede e lud ir; pues la Fata lidad está presente, re­
c lam ando como una boca negra y abismal la vida destroza­
da que se arrastra, lenta, en fa tigosa e inevitab le  agonía. 
En todo su trayecto no encontramos sino el señuelo de la lá-
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grim a; a lguna vez una sonrisa despiadada, que es m ejor un 
rictus am argo; la plena aceptación de la derrota.

¿Por qué — nos preguntaríam os ahora—  esa búsqueda 
ansiosa del dolor, ese renunc iam iento  to ta l a la alegría, a la 
luz v iv if ican te?  El deseo, que gobierna la existencia de esos 
seres, emerge desde las pro fund idades más recónditas del 
a lm a; los instin tos com ienzan a agitarse como un v iento  
m aligno, pavoroso, que inhibe la conciencia y desplaza la 
voluntad- El hombre deja de ser hombre; destruye su perso­
nalidad, y surge entonces un deseo extraño, el ins t in to  d ia ­
bólico de perversión, la crue ldad re finada y oscura que 
arrastra  la v ida por cauces insospechados. No vive en su co­
razón sino el anhelo de pu lve r iza r  cuanto  ha am ado; de en­
lodar lo más puro que encuentra  a su paso. Y  goza con esta 
hazaña tenebrosa, seguro de que, al destru ir  los votares que 
fueron para sí el más duro castigo, ha p u r i f ica d o  su yo en 
tas llamas espectrales y ha encontrado por f in  la ansiada re­
dención.

En el Cuadro V I I I  de "LOS FRACASADOS", Lenor- 
mand pone en boca de un músico esta confes ión: "Q u izá  hu ­
biera podido sa lir  del paso con orra cosa . . . Pero, ¿qué qu ie ­
re usted? j le había tom ado gusto a mi o f ic io  de escarabajo ! 
¡Entre el desplome to ta l de mis esperanzas personales, sen­
tía una especie de gozo en escupirle a la cara de mis maes­
tros! M e  saciaba a fue rza  de in ju r ias  y negaciones. Era mi 
venganza ¿comprende? ¡M e  vengaba de mi desgracia y de 
mi im p o te n c ia !"  Y  poco después, ag rega : "Júzguem e usted 
presuntuoso, ciego, poco me im p o r ta .  . . .  Le daré pruebas 
de lo que digo. Quiero decir que a fue rza  de revolearme en
la basura me he convert ido  en un verdadero a r t is ta .............
Cuando nos conocimos, yo era un fracasado. Pues b ien : aho­
ra he encontrado en el env i lec im ien to  esa especie de grac ia  
que no había sabido h a l la r  en la pureza de mi vida, en el 
amor de mi a r te .  . . ! La tra ic ión , el odio y la ru ina, han 
a lum brado  en mí una fuen te  de be lleza ! ¡Ú na  fuen te  que 
mana m isteriosamente, pero inago tab le . . . ! Lo que escribo 
ahora es tan  nuevo, tan  extraño, que a mí m ismo me dá
miedo.

A  esta a ltu ra  de la traged ia  surge el d ilem a angustio ­
so y te rr ib le  del fondo m ismo de la vida deshecha: ¡m a ta r  o

IQ/ que nos oprim e su cerco de acero h irv iente, tenaz, irre­
sistible. Y el personaje mata, tras de haber to r tu rado  la vi-
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da de la m ujer que ama, tras de haberse enlodado hasta la 
raíz de los cabellos, para hundirse más tarde y desaparecer 
en la sombra.

Esta es la te rr ib le  verdad que arrasa las vidas de esos 
pobres muñecos sonámbulos de la tournée, cuya pasión se 
quema en su propio fuego destructor. Y  tras esta gran so­
ledad asoma otra vez la luz, la a legría  ru t i la n te ;  llegan las 
notas de una música cá lida, le jana, como para recordarnos 
que más allá  bu lle  el m undo feb r i l ,  ancho y rumoroso como 
el tiempo. Ya no el temor, el odio, la angustia  m orta l con- 
sumeindo de sed los corazones- Es la invasión poderosa del 
día que prende en las pup ilas el l ir io  des lum bran te  de la luz.

©

Los temas freud ianos son el a rgum en to  esencial de m u­
chas de sus obras. En "EL DEVORADOR DE SUEÑOS" tra ta  
sugestivamente el Com ple jo  de Culpa, llegando a co n f irm a r 
la tesis del Profesor austríaco en el sentido de que, los con­
f l ic tos y experiencias de la in fanc ia  de te rm inan  inequívoca­
mente toda la conducta u lte r io r  del ind iv iduo. En el caso 
concreto, Juan ita , el ex trao rd ina r io  personaje de la trage­
dia, se iden tif ica  con la imagen del padre, por el cual siente 
un oscuro e intenso amor f i l ia l  — f i ja c ió n  del com ple jo  de 
Electro—  y entrega su madre a unos bandoleros, al descu­
brirles su escondite en la roca de un desierto. Este acto, co­
metido por ella cuando era todavía niña, se borra después 
en su memoria, pero se m an if ies ta  to r tu ra n te  en el incons­
ciente. Juan ita  sabe que su madre m urió  asesinada, mas no 
que ella es responsable de su muerte. Y  más tarde, cuando 
descubre esta te rr ib le  verdad ocu lta  te rm ina  por destruirse 
sin remedio, para saciar con su propia sangre el Complejo 
de Culpa que la devora.

Y aquí viene un p lan team ien to  de rigor. El psicoana­
lista, que hurga inmisericorde todos los reductos del a lma 
ensombrecida, que averigua y descubre a cada paso nuevos 
síntomas ocultos, que ana liza  la s imbología onír ica del en­
fermo, tras de escuchar terrib les confesiones, ¿no es acaso 
un ser que goza secretamente con esta to r tu ra  fa ta l?  En 

EL DEVORADOR DE SUEÑOS", Lucas de Bronte es el psi­
coanalista que persigue hasta el f in  la vida de la muchacha, 
conduciéndola a la locura y a la muerte. Por eso, Fearon, la 
dura m ujer de la tragedia, viva imagen de la crueldad feme-
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Otro conjunto de importantes cuadros de los pintores, señora Maria Zaldumbide de
Denis, Carlos Kohn Kagan y Alberto Coloma Silva.
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nina, le increpa: "T ú  no buscas la verdad; lo que buscas es 
la vo luptuosidad, y esto, palpando lentamente confidencias 
vergonzosas. Para ti no existe nada por encima, ni los cuer­
pos más bellos- Esas confidencias te procuran la saciedad 
en fe rm iza , que los brazos reales no pueden darte. Esa expo­
sición de secretos es lo que para ti reemplaza al amor. La 
ciencia no es sino una pan ta l la  con la que quieres ocu lta r  
tu locura. Ya no eres un hombre, puesto que no te basta la 
vida de los sentidos para conseguir el p lacer". Y  agrega des­
pués: "T ú  quisiste cura r la  llevando una luz, y el p r im er ra­
yo que atravesó su m em oria  la mató. Las cosas hum anas 
son dobles: los seres son al m ismo t iem po inconscientes y 
responsables, repletos de escrúpulos y de crueldad, de sen­
satez y de incoherencia, de lógica y de locura. ¿No lo sa­
bías?"

©

El T iem po  es tam b ién  una de las preocupaciones de Le- 
normand. En su d ram a "E L  T IE M P O  ES U N  SUEÑO", en­
contramos esa búsqueda incesante y to r tu rada  de la verdad. 
El t iem po ¿existe real, ob je t ivam en te  como lo quería A r is tó ­
teles, para quien era el s im ple m ov im ien to  de los cuerpos 
en el espacio, según una re lación de antes y después geo- 
metrizados? (V. García Bacca: Nueve Grandes Filósofos 
Contemporáneos y sus T e m a s ) . ¿O es, más bien, un ente f ic ­
t ic io  que sólo vive en nuestra mente, una distensión o con­
tracc ión del a lm a según el r i tm o  de los acontec im ientos ex­
ternos?" (San A gus tín , Id.)

Sea de esto lo que fuere, lo c ie rto  es que el Ser t iem po 
se ofrece a una serie de digresiones f i losóficas, que han 
vuelto  imposible, hasta ahora, dar una respuesta d e f in i t iva  
de va lo r universal- El T iem po  está ín t im am en te  unido al 
concepto de la rea lidad espacial, a ta l pun to  que es d if íc i l  
desprenderlo to ta lm e n te  de él.

En "EL T IE M P O  ES U N  SUEÑO " el p rob lem a tem po­
ral está p lan teado  desde un pun to  de vista esencia lmente 
subjetiv is ta . De ahí que, para Lenormand, el porven ir se 
presenta con una visión sombría, to r tu ran te , de cuya rea li­
dad no podemos h u ir  jamás. El t iempo, como un mecanis­
mo preciso, es una gran rueda c ircu lan te  cuyos engranajes 
devoran cada época, cada vida, cada acción con una c rue l­
dad absorbente y casi trág ica. La angustia  com ienza a he-
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r¡r m orta lm ente  a sus creaturas tan pronto  como ellas cobran 
conciencia de esta realidad. T iem po, espacio y destino pa­
recen ser elementos adversos que entre te jen juntos la malla  
fa ta l e invisible de la existencia, y que luego a rras tran  a los 
seres hacia la encruc ijada f ina l.  En este fo rm idab le  drama 
humano, y por humano, demasiado cruel, uno de sus perso­
najes dice sentenciosamente: ' 'Lo  que el hombre debe o lv i­
dar necesariamente es el destino, la fa ta l id a d ,  la ¡dea de 
que, si puede en rigor creerse libre en el espacio, se sabe p r i­
sionero en el t iem po". Ex trao rd ina r ia  verdad que él m ismo 
sabe p lan tearla  así: " N o .  . . . (negación del t iem po como 
realidad o b je t iva ) .  Nuestro  espíritu  atravesó un sueño in ­
móvil. Ayer, hoy, m añana, sólo palabras, Sa idyah. . pa­
labras que no tienen realidad sino para nuestros cerebros 
mezquinos. Fuera de ellos no hay ni pasado ni porven ir .  . .
Nada más que un presente inm enso  en la e tern idad;
estamos al m ismo t iem po naciendo, v iv iendo y m uriendo"- 
" M o r i r  no es dorm ir, no es soñar. . . Es ahora cuando soña­
mos. . . Los árboles, la t ie rra , la b rum a, he aquí el sueño 
inexplicable. M o r i r  es despertarse, es saber, es qu izá  a lcan ­
zar ese punto  de la e tern idad desde donde el t iem po no es ya 
un s u e ñ o . .

Es grande la semejanza de este d ram a con el de C a l­
derón de la Barca, "L a  V ida  es Sueño". Nos perm it ir íam os 
creer que esta obra trazó  en c ierta fo rm a  el cam ino  de Le- 
normand- En "L a  V ida  es Sueño" se p lantea el problema 
de la vida como sueño, como un gran sueño en el que vemos 
desfila r las cosas como a través de una n iebla ilusoria, irreal, 
y donde el despertarse verdadero está señalado por el paso 
invencible de la muerte. El d ram a tu rgo  español, en la Esce­
na X IX  del Cuadro II, extrae aquella  conclusión tan  popu­
lar:

"Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra, una ficc ión, 
y el mayor bien es pequeño; 
que toda la vida es sueño, 
y los sueños, sueños son".

El donjuanismo como ac t i tud  psicológica y como reali­
dad humana — realidad b io lóg ica—  ha sido un motivo de
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preocupación de la ciencia. M arañón  llegó inclusive a sos­
tener la existencia de los estados ¡ntersexuales entre los se­
res, que, obedeciendo a complejos ancestrales se tornaba 
vivencia ac tua lizada  especialmente en el t ipo  del Tenorio, 
viva imagen del hombre enamorado, que desea por igual a 
todas las mujeres sin concretar jamás el objeto de su amor.

Don Juan vive en func ión  de sus insaciables apetitos. 
En él se ha destru ido el sentim ien to  del amor, la inc linac ión  
afectiva del espíritu , porque la fuerza  ins t in t iva  que lo 
arrastra no le perm ite  dar nada de su vida. Y  si sueña a lgu ­
na vez, su prop io yo se revela; toda su existencia se siente 
oscurecida por sombras vacías que danzan en su to rno  co­
mo insaciables fantasmas, que te rm in a rá n  por es trangu la r­
lo, por to m a r su venganza con crue ldad obsesiva, hasta que 
de él no quede nada, ni s iqu iera ese sueño destru ido que se 
irgu ió  como una rá faga  fr ía  en la lobreguez de su alma-

Este gran prob lem a hum ano  aborda Lenorm and con 
ex trao rd ina r io  éx ito  en su d ram a "EL HOM BRE Y SUS F A N ­
T A S M A S ", que, al igual que "LOS FRACASADOS" está con­
siderado como una de las m áx im as creaciones del tea tro  
contemporáneo. En "EL  HO M BRE Y SUS F A N T A S M A S ",  
Don Juan, una vez que ha agotado el m undo  de las form as 
com ienza a v iv ir  el m undo  de los espíritus, a f lo ta r  en una 
densa brum a, perdido, rodeado de mágicos espectros que 
envuelven su existencia a luc inada , cuyo m om ento  f in a l 
contem pla a te rro r izado  desde un ángu lo  tenebroso. Por eso, 
durante  todo su trayecto , Don Juan fue un so lita rio . No en­
contramos en su v ida esa fuen te  m isteriosa de la a legría m a­
nando desde el fondo; la soledad le devora su a lm a  y lo 
arrastra  sin remedio como un río fa ta l  de corrientes s ilencio­
sas. Y  es que Don Juan quiso pertenecer a todas las mujeres, 
sin saber que de jaba dé pertenecerse a sí m ismo; sin saber 
que en cada entrega d ism inu ía  a lgo de su espíritu, a lgo de 
su propio ser.

Don Juan fue, igua lm ente , un hombre triste, conse­
cuencia d irecta  de su vida de soledad. Esa tr is teza  e n fe rm i­
za, lángu ida, llena de un te rro r sobrehumano hace que bus­
que protección, ta l como un n iño m im ado  y tím ido, en los 
brazos de su madre. Y  esta presencia ideal proyectada a t ra ­
vés de la m uerte  disipa la espesa niebla que lo hab ita , lle­
vando un haz de rayos luminosos a las pro fund idades de su 
alma to rtu rada .
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Luc de Bronte, aquel m arav il loso  personaje del drama, 
sabe exp licar en tono sentencioso la am arga  realidad del 
donjuanismo. Sus palabras, ta jan tes  y duras, son para el hé­
roe del amor sensual una derro ta  plena que en vano tra to  de 
ocu lta r: "El hombre que ha poseído y después rechazado a 
docena de mujeres — le dice Luc de Bronte—  ha suprim ido 
de su vida la m ujer, porque de ella ha supr im ido  el amor. 
Constantemente se fue preservando, evadiendo. Tom a sin 
dar. Cree perseguir y  huye. No in ten ta  unirse, sino vencer, 
batrise en retirada. Cree desear la a legría, y sólo quiere la 
soledad. Yacer con todas las mujeres equiva le  a no acostar­
se con n inguna. Don Juan es un so l i ta r io " .  Y  luego le p lan­
tea esta verdad más te rr ib le  todavía : "En Don Juan el cuer­
po es macho y hembra su a lm a .  . . Su cuerpo pide la m ujer 
y su a lm a el hombre. Busca en la m u je r  el fan tasm a del hom ­
bre. Por eso, cada una de sus v ic torias, es una derrota ín t i­
ma. Por esto huye de las mujeres, en su rabia de encon tra r­
las ricas de un tesoro que él nunca ha de poseer- Las odia 
con un odio de m endigo y las in f l in g e  su fr im ien tos  que le 
consuelen de los suyos. Se venga en ellas de su impotencia 
para la fe lic idad. Cuando las m iente, es así m ismo a quien 
in tenta  engañar".

Por esto Don Juan es otra  encarnación viva de la an­
gustia, un refle jo  del do lor universal que com un ica  ese sen­
t im ie n to  de te rnura  y unión entre los hombres, que los hace 
proclives a amarse, a constru ir  la h is toria  sobre el c im ien to  
de su propia sangre derramada. El do lor es la cadena inv i­
sible que ata duram ente el a lm a y la arrastra  hacia un des­
t ino  común, y muchas veces hacia el cam ino  de su libera­
ción de fin it iva . H o lderl ing  desía: "e l hombre necesita llegar 
al dolor para liberar su a lm a " ,  porque de la lucha salía pu­
rif icado, con lo más noble de su personalidad salvada, con 
aquella apta para superv iv ir a lo largo del tiempo.

Y  el ino lv idable don M igue l de Unam uno, en su célebre 
tra tado "Del Sentim iento T rág ico  de la V id a " ,  sostiene esta

es la sustancia de la vida y la raíz de la 
personalidad, pues sólo sufr iendo se es persona. Y  es univer­
sal, y lo que a los seres todos nos une es el dolor, la sangre 
universal o d iv ina que por todos c ircu la " .

Henry Renato Lenormand logra ca la r pro fundam ente  
en la entraña misma del ser. Sus personajes, refinados y 
crueles, rodean la vida de un halo de m isterio  que los torna 
extraños, fantasmales, casi inasibles al am biente  proteico
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